
¿QUÉ SERA LA MUERTE? 

¡fñ wmlúlmk 
oaíste enoimi i i Um 
ifl lior, nos sofüiíinos. 

La cesación de funciones anímicas... La 
para l izac ión de toda act iv idad orgónica. 
La destrucción misma de los órganos; de 
los tej idos; de las células : ¿ Y nada más ? 

e Qué será la muerte ? <_ 

Desde la pr imera aspiración pro funda 
del recién nac ido, a la últ ima exhalac ión 
del mor ibundo ¿ Eso es v iv i r ? ¿ N o será 
mo'rir cont inuamente ? 

Aho ra , cuando todo ei ambiente respi­
ra a muerte, desde eLcésped al arbusto; 
Desde el l ienzo b lanco de los montes, a 
las noches con ansias de sepulcro... 
Cunndo todo nos habla de muerte: el 
pu lp i to , la medi tac ión, el rezo..-. Y pedi ­
mos al Señor paz para ios muertos.-. Y la 
muerte continúa siendo administ radora 
d é l a paz.. . Cabe preguntarse: ¿ Q u é se­
rá la muerte? 

Imagínate que estás en per íodo de 
gestación y con tu propia vo lun tad , te 
cincelaras, te esculpieras a to prop io gus­
to , como quisieras... La muerte sólo será 

, un paréntesis. Y un d íq , el de la Resurrec­
c ión, la t ierra te vomi tara como tú hayas 
quer ido . . 

Según frase evangél ica, en el cielo se­
remos ángeles. 

Qu ien no hoya mort i f icado sus pasio­
nes, sus apetitos, pueda que surja con to­
da esa impedimenta y aún mul t ip l icoda, 
po rque e l . Señor devuelve el cien por 
uno.. . Si el cielo es para ángeles, no creo, 
que te sirva para él , tu apet i to desorde­
nado , tu disposición a lo muelle, tu pasión, 
desbr idada.. . Y el inf ierno tamb ién es la 
rhort i f icación de los sentidos ¿ C o m o 
quieres presentarte delante del Señor? 
i Pues así serás i 

Si A d d n ' n o hubiese pecado, no hubie-
. ra muerto. Si nosotros morimos es para 

regenerarnos según la carne. Según el es­
píritu lo somos por la- grac ia . 

La muerte nos despoja del hombre vie­
jo y nos reviste del hombre nuevo. 

La materia completamente espiri tuali­
zada no se regenera en la mater ia; sino 
en el espíritu, que es-pr inc ip io de v ida , 
de dor ide procede lo eterno, lo inmutable. 

Cristo, después de la Resurrección, ven­
ce todas las densidades: Se fi ltra en la ro­
ca. Vence todas las atracciones. Asciende 
a los cielos. 

1 Esa es la muerte 1 i Ese és el instru­
mento de Justicia Div ina 1 

i Pero alerta I N o suceda que resistas 
: ahora la ve rdad y resucites endurecido 
como la roca. O que te atra iga ahora 
mucho ia f ierra y después te hundas en el 
abisnit)... Te hundas... 
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Ex-Combatierites 
A m a o Dios sobre f o d a f las 

c®sas, a tu', hermano ex-com-
batiente como a ti mismo, y 
^más que a ti mismo a España. 

(Del «Decálogo del Ex-Combatiente» 

S. E. U. 

A cont inuación publ icamos un extrac­
to de! magníf ico discurso que el camara-
da Rodríguez Vi l la , Jefe del D. U. del S. 
E.~U, pronunc ió el pasado lunes día 4 de 
los corrientes, én el acto de la apertura 
del curso 1940-1941 en la Univers idad: 

«El más grave error en que puede in­
curr ir un movimiento revo luc ionar io , es 
creer cumplidos sus objet ivos cuando sus 
emblemas adornan of ic ia lmente los f ron­
tispicios de los edif ic ios públ icos o cuan­
do los luchadores de o t rora ocupan algu­
nos mandos de la Nac ión . Esta es la sies­
ta pel igrosa, tras la marcha, que el ene­
migo suele aprovechar pora sorprender­
los y darles muerte... 

Y es que muchos no han comprendi ­
d o , o no quieren comprender , que la re­
vo luc ión es una carrera de ve loc idad, y 
el poder, una carrera de resistencia; a los 
exal tados, las metas les parecen próximas 
por espejismo, y se fa t igan en un correr 
a locado arrtes de ganar las . Son los que 
cri t ican los actuales t iempos y recuerdan, 
apesadumbrados, las hazañas rápidas y 
veloces de la revo luc ión; los de l .«enton­
ces daba gusto», los del «si viviese José 
Anton io». Ei genio poderoso de nuestro 
Fundador, hubiese al igual que nuestro 
Caudi l lo , sabido dist inguir entre una rutu-
ra de cristales en la Univers idad como 
protesta por las enseñanzas ant i -españo-
ias del Derecho Político entonces v igente, 
y la erección de un nuevo derecho polí­
t ico nacional-sindical ista. Y esto últ imo es, 
bien a las claras, más difíci l que la rápida 
acción revo luc ionar ia de nuestros cama-
radas de la pr imera hora . El t ronar en 
arengas y artículos contra el l iberal ismo 
es más exped i t i vo y fáci l que, desde el 
poder, deshacer la maraña de sus redes 
tendidas en todas direcciones. Los otros, 
los fa t igados, al l legar al poder , quedan 
tendídor en el límite de éste y de la lucha 
revoluc ionar ia , en la seguridad de que 
Fspaña no t iene arreglo y lamentando 
en esfuerzo ind iv idual real izodo pora tan 
pobre resultado obten ido. Para los pr ime­
ros, el S. E. U. tiene una mirada de simpa­
tía sentimental, son monumentos de vita­
l idad para nuestro Museo; para los últi­
mos, t iene una mirada de compasión des­
pect iva. 

Estamos en la carrera de resistencia 
hasta et f ina l . Muchos escépticos, pr iva­
dos, de la luz de la fe en el destino de 
España, preguntarán: ¿Y cuál es vuestro 
final? N o se desanime nadie por la con­
testación que da ei S. E. U. a su intencio­
nada, mal intencionada pregunta. Nues­
tra meta, la que nos estimula, jamás será 
a lcanzada por nosotros, por eso precisa­
mos lo que podríamos l lamar «la fe futu­
ra»; creer en lo que no vemos para con­
t inuar en la lucha. Esta meta ina lcanzada, 
tras de la qué van los cerebros pode ro ­
sos y los grandes corazones, algunos la 
l l aman, y damos por bueno la def in ic ión, 
ei ideal . El sentido rel ig ioso de la v ida 
nos enseña a esperar el premio y la per­
fección después de la muerte. Nuestra re­
l ig ión de la Patria, nos habla de la lucha 
permanente por su per fección. ¿Imagi­
náis lo absurdo de la hipótesis de una 
España toda fa langista, toda perfecta? Y 
sin embargo , sí que imaginareis el su­

puesto cierto de una España obediente a 
la Falange, a la minoría selecta por la 
aristocracia de espíritu y t raba jo . Una 
Universidad obediente a nuestras con­
signas es condic ión indispensable para 
la obra del S. E. U, 

En los ámbitos de la Univers idad de 
Barcelona se alza hoy nuestra voz para 
santif icarlos con el recuerdo de ¡os espa­
ñoles que por ella lucharon y d ieron su 
v ida contra la podredumbre abyecta que 
en cátedra y pasillos renegaba de Espa­
ña. Es voz viri l la nuestra, que no fustiga 
al .vencido y fuera de combate, sino a 
los que en una polít ica so lapada sonríen 
al nombre del Sindicato Español Univer­
sitario y aluden en una valentía, ignora­
mos porque creciente', el mostrarse, al 
menos exter iormente, respectuosos con 
los vencedores de la guerra y de la Revo­
lución. N o puede servir tampoco a los 
levantiscos el que se cobi jen en inmacu­
ladas banderas, para , sorprendiendo la 
buena fe de sus portaestandartes, cont i­
nuar la lucha contra la Falange. Esas 
banderas las ha defendido la Falange, 
en todo momento como su máx imo ga­
la rdón, y esto le da derecho a defender­
las contra la baba de los que pretendan 
en un ideal aparentemente rel igioso, v iv i r 
contra el Sindicato Español Universi tar io, 
única ent idad, por mandato del Caudi l lo , 
que puede y debe representar en las 
universidades españolas nuestro sentido 
catól ico, español y nacional sindicalista. 

El Imperio que deseamos para nues­
tra Patria, a través de la Univers idad, es 
imperio de inteligencias, mandato y guión 
sobre los demás. Esto permanece m.ás 
que los Imperios de conquista física. Con 
toda seguridad si la Universidad Espoño-
la no hubiese sido descuidada por los 
regímenes anteriores, los estudiantes his-
pano-americanos, no hubiesen ido. a be­
ber en las fuentes enemigas de la Sorbon­
ne, de O x f o r d o de Cambr idge. La Fiesta 
de la Raza y sus líricos discursos atravie­
san una vez al año el At lánt ico para eli­
minar como ráp ido re lámpago a las vein­
te naciones hijas de España. Miles de an­
torchas permanentes podríamos tener en 
el Continente hispano-americano en ma­
nos de estudiantes que, naturalmente, 
pref i r ieron la excelente dotac ión de ma­
terial pedagóg ico de las Universidades 
francesas e inglesas, a la miseria de nues­
tros laborator ios. 

Este pr imer curso normal servirá para 
que desde sus principios el S. E. U. en su­
cesivas disposiciones del Gob ie rno , pola­
rice el control polít ico y profesional de los 
estudiantes todos, pertenezcan o no al 
Sindicato, haciendo la lógica y normal 
dist inción entre unos y otros. La Mi l ic ia 
Universi tar ia, pronta ó funcionar, ei que, 
a propuesta del Sindicato, se puedan de­
terminar sanciones académicas y otras 
medidas, da rán al Sindicato Español Uni­
versi tar io, la o f ic ia l idad que merece en 
razón de su gubernamental ismo. En esta 
apertura de curso académico, el S. E. U. 
exige a sus af i l iados la máx ima apl ica­
c ión; en esta batal la incruenta de la paz, 
el quemarse los ojos ante los l ibros,será el 
único mot ivo heroico para el S' E. U.,que 
se negará a reconocer categoría de per­
fecto mil i tante a quien por mucha historia 
revoluc ionar ia y falangista que tenga, no 
se discipl ina el espíritu en la obediencia 
y el estudio.-.¡Vivo Franco! : ¡Arriba Espofia! 
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